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SECCIÓN OFICIAL 

En la sesión del día 22 del actual, reunidos 

los Presidentes de las secciones, se acordó con-

ceder Premios á los mejores productos expuestos 

procedentes del extrangero, y al efecto se deter-

minó que las recompensas consistieran en meda-

llas de oro, plata y bronce. 

También se acordó dar las gracias por sus do-

nativos á las sociedades Liceo y Sport Figue-

rense. 

EL ALTO A M P U R M H 

Una de las comarcas m á s he rmosas de 

esta he rmos í s ima España nuestra, es la 

conocida geográf icamente con el n omb re 

de Alto A m p u r d á n , que por capital tiene á 

F igueras , c iudad populosa que al viajero 

sorprende por el agradable trato d e s ú s 

moradores , y en cuya a lma parece an ida el 

a lma de aquel los cultos c i udadanos de la 

eu l ta A m p u r i a s . 

¡Cuán bien s i tuada F i gue ras ! Muelle-

mente reclinada en suave col ina, coronada 

la cabeza de i nmenso Castil lo, s igno de su 

fortaleza, y apoyados los pies sobre vía 

férrea in ternac ional , hasta ella llega el ru-

m o r del azu lado m a r de la civi l ización an-

t igua , y el espír i tu de Franc ia , propagado-

ra de la civi l ización mode r n a . 

F igueras , por su admi rab le emplaza-

mien to , semeja rica su l tana , que, orgul lo-

sa, sus l ímp idos ojos recrea en i nmenso y 

be l l í s imo j a rd ín , el Alto A m p u r d á n , y á la 

q ue s um i s a s y envid iosas con temp lan las 

poblaciones mi l por él despar ramadas . De-

c imos que el Alto A m p u r d á n es i nmenso y 

be l l í s imo j a rd ín , y no es cierto, porque 

m á s que j a rd í n es un paraíso donde ya ex-

pon t áneamen te , ya por el esfuerzo del 

hombre , se dan y cosechan toda clase de 

flores, árboles y frutos. 

No faltarán gentes ma l h umo r ada s , crí-

ticos despiadados que tilden nuestros con-

ceptos de h iperból icos, encaminados á cap-

tarnos s impat ías por med io de a labanzas ; 

pero á los que así piensen les d i remos que 

nuestra p l uma j a m á s escribió aquel lo que 

en pugna está con los dictados de nuestra 

conciencia . V a m o s á probar lo . 

El Alto A m p u r d á n , con error poco envi-

diable, se determina por una línea que, par-

tiendo de la desembocadura del rio Ter , 

con inc l inac ión noroeste termina en Mas-

sane t , desde la desembocadura del Ter 

hasta el cabo de Creus y desde aqu í hasta 

Massanet . Cualqu iera que conozca y haya 

recorrido tan estensa comarca , regada por 

el ind icado rio, el F luv i á , el Muga y algu-

nos r iachuelos de no gran impor tanc ia , 

sembrada de grandes y alegres poblacio-

nes y mansos pintorescos, cuyos morado-

res con actividad trabajan los campos , ora 

recolectando las m a d u r a s mieses, ora la 

negra y gruesa acei tuna, ya descortezando 

añosos a lcornoques , ya cortando los j ugo-

sos rac imos , u nos dedicados á luchar con 

el embravec ido m a r al que arrebatan pin-

tados peces, otros extrayendo de los pozos 

el agua que las ent rañas de la tierra escon-

de para regar las verdes hortal izas, y todos 

contentos en los días festivos bai lar en ca-

lles y plazas la típica sardana , seguramen-

te que no calificará de apas ionado el con-

cepto que del Alto A m p u r d á n tenemos . 

Cual queda ind icado y de lo d icho se 

desprende el Al to A m p u r d á n es una región 

de cielo azul , abierta al m a r por el Este, 

cerrada al Norte por elevadas m o n t a ñ a s y 


